365 días con San Agustín de Hipona
Aspiración suprema: la Paz

“Quien quiera que repare en las cosas humanas y en la naturaleza de las mismas, reconocerá conmigo que… no hay nadie que no quiera tener paz.

El hombre con la guerra, busca la paz… 

Los bandoleros procuran estar en paz entre sí…

Y si hay algún salteador… enemigo de compañía… en su casa procura vivir en paz con su esposa, con los hijos…  
Y si la necesidad lo exige, compone la paz familiar con crueldad… si los miembros no se someten a la cabeza que es él…

Todos desean, pues, tener paz con aquellos a quienes quieren gobernar a su antojo”.  (C.d D.XIX 12,1)
Querido San Agustín, cuánto más voy conociéndote a través de tus pensamientos, más entrañable eres para mí.

Eres un gran MAESTRO,  continúas enseñándome y ayudándome en el conocimiento de mí misma y de los demás, aun en la distancia entre tu tiempo y el mío. 
¡Cuánta verdad dicen tus palabras! No por eso, son menos duras, que lo son, muchas de ellas. ¿Por qué a quien le gusta descubrir que haya paz en su vida, mientras sea gobernada por otros a su antojo? Marionetas en manos de los más fuertes.
